El Fantasma del Castillo Farnaise   
        Camila Winter 

  Castillo Farnaise (Armagnac, Provenza hacia el año de  1879)

              CAPITULO PRIMERO-  

El viento azotaba a la antigua construcción de Provenza sin piedad, pero sus muros y árboles (nogales, pinos y cedros en su mayoría) resistían estoicos. 
Envuelto en nubes plomizas, con sus torres en forma de almena, su imagen inquietante y sombría daba la bienvenida a la nueva baronesa  Latour. La joven dama, recién llegada de Paris junto a su esposo; el decimoquinto barón de Latour, no podía apartar la mirada del lugar como si estuviese hechizada.

El Château rodeado de viñedos, antiguo, inexorable y amenazante se irguió ante ellos como un gran gigante que les mirara con arrogancia y les dijera ¿qué hacen aquí, cómo se atreven?  Mientras una sombra se asomaba en la ventana de la torre y observaba a la pareja con una sonrisa maligna y torcida. 
 Amandine Latour; delgada y con estrecho talle, con el cabello rubio envuelto en un sombrero con flores del mismo tono rosa que su vestido,  caminaba insegura por el camino de grava, impresionada por la magnificencia del antiguo edificio. 
 —Por aquí querida.  Seguidme —dijo su esposo, alto moreno y con el porte militar que estaba tan de moda en las tertulias Parisinas, donde tenientes, coroneles eran los favoritos de las damas. Y ella como una tonta le había creído un misterioso coronel, su mirada castaña tan intensa, la tez con el color de aquellos que pasan gran parte del día al aire libre, su impecable traje negro de buen corte…
 Y Philippe Latour había pensado que la joven era una especie de ninfa del bosque: hermosa, con una piel de porcelana, de voz dulce y suave y temió que se esfumara como una ilusión si le proponía matrimonio.

  Ambos se habían engañado con las apariencias, ni Philippe era un militar ni la bella joven era una ninfa. Pero ya estaban casados, y casi de luna de miel. Sin embargo había cierta frialdad, cierta distancia entre ellos y la joven sintió que esa fortaleza la intimidaba y asustaba.

Entonces vio la imagen maligna en la ventana de la torre, como si sintiera su mirada automáticamente sus ojos se detuvieron en se punto. Era una mujer, pero ¿quién sería? ¿Alguna parienta olvidada y pobre que pasaba los días zurciendo en lo alto del castillo como en los viejos tiempos, sin ver a nadie porque estaba un poco loca? 

La pregunta murió en sus labios al aparecer en escena el imponente mayordomo seguido del ama de llaves. Ambos con oscuros uniformes y mirada severa y fuerte.  

El primero era un hombre de unos sesenta años, calvo y con nariz ganchuda y mirar penetrante, mientras la mujer era menor, y llevaba un vestido cerrado como un hábito de monja, el cabello recogido con un moño tirante de un tono gris, como sus ojos. Le recordó a una religiosa: severa, autoritaria, como debía ser un ama de llaves de un castillo. 

—Bienvenida a Farnaise, madame condesa —dijo el ama de llaves.

El mayordomo asintió y ella se quedó mirándoles asustada sin decir palabra.

  — ¿Qué ocurre querida? —dijo él al ver que vacilaba frente a la puerta principal. 
 —Nada —respondió la joven dama preguntándose por qué sus piernas se negaban a obedecerle y no podía caminar con normalidad hacia la puerta.  Y por qué tenía esa rara sensación de conocer ese lugar, de haber estado allí antes… Era una tontería, tal vez producida por esa sensación de inquietud e incomodidad al encontrarse en un lugar antiguo y desconocido.

  Demasiado joven, demasiado delgada, aunque ¿qué hombre podría resistir ese cabello como el oro y esos ojos color cielo tan hermosos? Se preguntó el ama de llaves mientras rendía homenaje a la pareja de recién casados y dueños del castillo.

 El mayordomo no tuvo tales pensamientos, y se sentía satisfecho que todo estuviera perfectamente organizado y listo para la llegada del joven señor y su esposa.

 — ¿Os agrada esposa mía? —dijo él mirándola con esos ojos enigmáticos y esa media sonrisa.

  Philippe Latour, su esposo, un extraño por el que sentía el mismo terror inexplicable. Su amiga Clarise se hubiera reído de ella, muchas envidiaban su suerte porque se había casado con un noble joven y guapo, que parecía adorarla, pero ella solo sabía que se había casado para escapar de su madre y un pretendiente indeseable.

—Sí, es un lugar muy bonito —respondió ella mirando hacia el bosque y las vides, antes que el edificio les envolviera con sus sombras.

 El joven barón la miró con una sonrisa extraña y posesiva, como quien disfruta un motín obtenido luego de mucho esfuerzo. Philippe Latour, barón de Farnaise había permanecido indiferente a las jóvenes bonitas y casaderas, y a las casamenteras astutas de su familia durante casi diez años. Y aunque sabía que tarde o temprano debía casarse para perpetuar su estirpe no había tenido demasiada prisa hasta que conoció a la joven Amandine Boulegne  en  una villa parisina y desque posó sus ojos en ella había decidido convertirla en su esposa.   

 La joven le miró a la distancia y en sus labios se dibujó una tímida sonrisa. Todo  aquello era nuevo para ella, el lugar, apartado y solitario, el inmenso castillo construido durante el reinado de San Luís y refaccionado tantas veces. Casi no podía creer estar allí, se sentía rara, desorientada. El lugar le producía un extraño temor. Al igual que su esposo y no sabía la razón. 
 Apuró el paso. El castillo aguardaba y no debía desanimarse tan pronto. Era un bonito lugar a pesar de... Ser tan antiguo y sombrío.

